
Arturo Ameghino, principe de la psiquiatría argentina*

Roberto Ciafardo

l  Jl r t u r o  Ameghino nació en la C a
pital Federal el 14 de julio de 1880 y 
se graduó de químico farmacéutico en 
190?. v de médico en 1905, instalándose 
en la ciudad de Mercedes ("provincia de 
Buenos Aires), donde durante seis años 
ejerció la medicina general, actuó como 
perito en los Tribunales y dictó las cá
tedras de Historia Natural y de Quí
mica en el Colegio Nacional.

Atraído por los estucaos psiquiátri
cos, desde 1911 a 1914 realizó intensos 
cursos de perfeccionamiento en Europa, 
baio la dirección de algunas de las más 
importantes figuras de la rienca neuro- 
psiquiátrica, como Déjerine y Dupré, 
en la Universidad de París, y Grasset y 
Vialleton en la de Montpellier.

De regreso al país, inició en la Fa
cultad de Medicina de Buenos Aires la 
carrera docente, que fue la gran pasión 
de su vida y en la que escaló la cima 
más alta de! prestigio universitario. Ejer
ció el cargo de jefe de clínica en la cá
tedra de Neurología de Mariano Alu- 
rralde, en 1915 y 1916 y desde 1917 a 
1930, el de jefe de la sección Psicología 
Experimental en la cátedra de Psiquia
tría de Domingo Cabred» primero, y de

José Borda después. En 1920 inició la 
adscripción a esta última cátedra y, su
cesivamente, fue designado docente li
bre en 1925; profesor suplente el mismo 
año, profesor titular en 1931 y profesor 
honorario en 1943.

Fue miembro fundador, en 1923, de 
la Sociedad Argentina de Neurología y 
Psiquiatría, atie presidió durante el pe
ríodo 1927-1928; v en 1927 de la Socie
dad de Medicina Legal y Toxicología de 
Buenos Aires* miembro honorario de la 
Sociedad Chilena de Psiquiatría v M e
dicina Legal v miembro correspondien
te de la Liga Brasileña de Higiene M en
tal. En 1927 creó la Revista Argentina 
de Neurología, Psiquiatría y M edicina  
Legal.

En 1934 fundó, en el Hospital Neu- 
ropsiquiátrico de Melchor Romero, la 
cátedra de Psiquiatría de la Facultad de 
Medicina de La Plata, y dictó cursos de 
ese año y el siguiente, dejando en los 
cimientos de la Escuela que instituyó, 
la huella indeleble de su talento y su 
sabiduría. *

Fue el Dr. Ameghino un maestro sin 
afectación, dotado de un genio excep
cional; perspicaz investigador y agudo

*  Discurso pronunciado e l 2 9  de agosto de 1961, en el acto de imposición del nom 
bre de D r. Arturo Am eghino a uno de los servicios de admisión del H ospital N europsiquiátri- 
co de M elchor Rom ero, donde tiene asiento la cátedra de psiquiatría de la Universidad N acio
nal de L a  Plata.
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autodidacta. S eñ or de la palabra, po^ 
su dom inio del idiom a y su sensibilidad, 
por las bellezas del arte, poseía u n a c u l 
tu ra  deslu m b ran te y  fue paradigm a de 
co n d u cto r por su acen d rad o am or a la 
verdad y la justicia.

E n  la sesión del C on sejo  A cad ém ico  
de la F acu ltad  de M ed icin a  de B u en os  
A ires, del 2 4  de m arzo de 1 9 4 3 , en que  
fu e  designado profesor honorario, O s
valdo L o u d e t1 * definió los rasgos m ás  
destacados de su em in en te  personalidad; 
y al referirse a su rectitu d  in q u eb ran 
table, d ijo  con acierto : “F ra n co  hasta la  
irreveren cia, su h orror por la m en tira , la 
sim ulación y  la deshonestidad, no  lo h i
cieron sinm ático  a los au d aces v  a los 
inescrupulosos. Su s juicios tan severos 
com o inesperados, d ejan  perplejos a los 
m ediocres y  a los ignorantes, que no  
se aperciben  de los altos valores de su 
'originalidad ', pues nadie m ás lejos que  
él del com ú n  den om inad or del hom bre  
m ed iocre”.

E n  un m edio h arto  desfavorable por 
los efectos del escepticism o esterilizador, 
bregó con d en u ed o ejem p lar por el en al
tecim ien to  de la cien cia  psiq uiátrica, p re
sintien do acaso, con  perspicacia y  sensi
bilidad de rab d om an te, la im portan te in 
flu en cia  que, pocos años después de su 
p réd ica , hab rían  de ejercer los fenóm enos  
propios de la vida psíquica, en el p roce
so de desarrollo  de la m edicina.

V éase, p or ejem plo, el alto  sentido  
aleccion ad or de la adm onición q u e  for
m u ló  en el acto  de apertura de las deli
beracion es de la P rim era  C o n feren cia  L a 
tin oam erican a de N eu ro log ía , P siq uiatría  
y  M e d icin a  L e g a l, reu n id a en B u en os  
A ires en 1 9 2 8 . D esp u és de exp o n er las 
m ú ltip les d ificu ltad es qu e debió v en cer

la C om isión organizadora q u e presidió, 
im putables al preju icio  fundado en  la  
supuesta in eficiencia de la Psiquiatría, 
expresó : “E n  defensa de m al entend i
da con ven ien cia social, le gen te rehuye  
al psiquiatra o lo ocu lta  m ientras no p u e
da exh ib ir sus inevitables errores; y  escu
da luego su actitu d  en el error igual
m en te inevitable, au n que quizá sincero, 
de profesionales inexpertos en la espe
cialidad. E s  de ese m odo a u e  la propia  
cien cia m édica se asocia al p reju icio  so
cial para conspirar sin quererlo con tra la  
Psiq uiatría; y es por ello que el psiquia
tra, peregrino de las clín icas según el 
clín ico  astuto, y en realidad paria en el 
seno de la profesión, cede a su im p o
ten cia, déjase invadir por la quietud y 
conspira él tam bién, con su silencio, con 
tra los intereses generales”.

C u alq u iera  de sus num erosos traba
jos trad u ce no sólo el dom inio cabal de 
la cien cia  que cultivó, sino tam bién los 
rasgos inequívocos de u n a adm irable  
disciplina técnica.

D os caracteres esenciales lleva en su 
tram a esa p roficu a labor cien tífica : el 
afán por descubrir las relaciones de los 
procesos psicopáticos con anom alías o  
disturbios orgánicos y  el em peñoso estu
dio dé las proyecciones sociales de la 
psiquiatría.

L a  prim era de esas preocup acion es le  
inspiró trabajos com o los qu e se refieren  
a la correlación  psicosom ática, los tras
tornos m entales de los tuberculosos, la 
d em en cia precoz y tantos otros de sim ilar 
en ju n d ia , que señalan rum bos a los es
tudiosos, p roclam an d o la necesidad de  
subordinar siem pre las teorías psicopa- 
tológicas a los resultados que proporcio
nan  los m étodos científicos d e investiga
ción y  razonam ien to, basados en  la en-

1 O svaldo L o u d et : Elogio del Profesor Ameghino. Revista de Psiquiatría y Crim i
nología. Buenos Aires, año V III , n9 41 , Enero-Abril de 1943; pág. 80 .
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señanza de la experiencia y la observa
ción.

Todos sus estudios definen al clínico 
acabado, poseedor de los secretos del arte 
del diagnóstico, fundado en la observa
ción del enfermo, en cuyo examen puso 
en evidencia dotes excepcionales.

Fue, sin duda, el mejor semiólogo de 
la psiquiatría argentina v a ese respecto, 
en la ocasión mencionada, dijo Loudet, 
con la galanura que le es propia: “Su 
penetración psicológica era profunda 
aguda, fina v durante el interrogatorio 
no daba tregua ni aliento al examinado; 
sabía abrir las ventanas de los espíritus 
más cerrados v penetraba en ellos a sus 
anchas, descubriendo en los pliegues más 
ocultos lo que él sólo adivinaba v sabía 
encontrar. Nadie más alerta que él fren
te al enfermo dudoso. Nadie más seguro 
en el camino a través del crepúsculo de 

las inteligencias. Nadie más iluminado de 
alegría, cuando la razón retomaba a 
las almas anteriormente sombrías. Fs aue 
el largo contacto con el mundo de los 
insanos le ba permitido conocer honda
mente aquellos cerebros desquiciados”.

Fue, por otra parte, uno de los psi
quiatras que ba estudiado con mavor pro
fundidad, entre nosotros, los problemas de 
higiene v profilaxis, luchando con pa
triótico denuedo por la elevación mental 
de nuestro pueblo.

Sus excelentes monografías constitu
yen, en esa materia, fuente inagotable 
de consulta, por su positivo valor para 
orientar con eficacia a los poderes pú
blicos. Ahí están sino, entre otras, de
mostrándolo de modo palmario, las si
guientes: El increm ento Je  la locura en  
la República Argentina después de la 
guerra; Datos para la profilaxis mental 
en  la República A rgentina; Reseña y crí
tica de las instituciones actuales de pro
filaxis mental; Alrededor de la profilaxis

mental de los tuberculosos• Estado m en
tal de los choferes de Buenos Aires; C a
rácter y extensión de la locura en  las 
diversas regiones de la República A r
gentina; Notas sobre las relaciones entre 
psicosis y paludismo en la República A r
gentina; Exploración regional de las ap
titudes mentales en la República A r
gentina; Inm igración y locura; La acción 
del Estado en el mejoramiento de. la 
raza; Plan sinóptico para la profilaxis 
mental en la República Argentina.

Los dos últimos de los referidos tra
bajos corresponden a magníficas expo
siciones que hizo, respectivamente, en el 
Instituto Popular de Conferencias de La 
Prensa, el 27 de julio de 1934 y en el 
Rotary Club de Buenos Aíres el 3 de ma
yo de 1935. En ambas oportunidades pu
so de manifiesto su profundo conocimien
to de los complejos factores sociales que 
intervienen en el proceso generador de 
los disturbios psíquicos; y en ambas pro
pugnó, como medida fundamental para 
organizar la profilaxis, la provincializa- 
ción o municipalización de la asistencia 
de los enfermos mentales.

A ese respecto, en la conferencia del 
Rotary Club, dijo: “La provincialización 
o municipalización de la asistencia es 
un ideal que aquí parece irrealizable por 
la falta de recursos en que muchas pro
vincias se debaten. Pero una organización 
inteligente encontraría los medios adecua
dos para llevarla a cabo, incluso, si fue
ra necesario, el aumento de la subvención 
nacional a las provincias más pobres. En  
este momento la Nación no podrá conse
guir que las provincias asistan sus alie
nados, pues el régimen legal respectivo 
es resorte de las legislaturas, pero en 
cambio asiste ella sin chistar cuanto en
fermo le es enviado. U n primer paso en 
el sentido de la asistencia local consis
tiría en que la Nación entregase a cada 
provincia los fondos que ahora emplea
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en la asistencia de sus alienados, com 
p rom etién dola a S a  asistencia local. M ás  
tarde tendrían  su oportunidad las leyes y  
convenios; pero  en tretan to  se hab ría con 
seguido con ven taja  que cada palo  agu an 
te su vela. P u es es bien distinto p ara  la 
profilaxis alejar un alienado p ara que  
otros lo cu id en , a ten er q u e cargar con  
su cuid ado o con sus consecuencias. A d e
m ás de que las personas cap acitad as que  
ahora aglom eran en  los em porios psiquiá
tricos, se repartirían  con evidente b en e
ficio  en toda la superficie del país” E ste  
p en sam ien to  tiene validez en la actu ali
dad p siq uiátrica de nu estro  país.

E n  cu alq u iera  de los referidos estu
dios, salta a la vista cóm o su espíritu  
inqu ieto  y batallador lo llevo a lu ch ar sin 
tregu a en  favor de las institucion es des
tinadas a m ejorar las condiciones de la 
sociedad actu al y a evitar las con secu en 
cias de sus factores patógenos en la so
ciedad fu tu ra . Y  en toda ocasión Dropicia 
reprochó a las autoridades, sin am baaes, 
el lam en tab le retaceo  del auspicio req u e
rido para la ejecu ción  del program a de  
h igien e m en tal q u e le inspiró su pro
fu n d o  con ocim ien to  del problem a.

D an d o  cu en ta  de su desesperanza, al 
cabo de la d ilatada e in fru ctu osa prédica, 
en el discurso q u e p ron u n ció  en el In s
titu to  P o p u lar de C o n feren cias de L a  
P ren sa, clau su ró  la disertación con estas 
elocu en tes palabras d e recon ven ción  y  
d esen gañ o : “T e rm in a ré  com o en otra  
oportu n id ad  sim ilar a la presente, h acien 
do votos porque las autoridades aprove
ch en  en favor de la profilaxis m ental 
alg u n a tregu a q u e les acu erd en  los altos 
problem as políticos q u e ord in ariam en te  
absorben su aten ción ; p ero  tam bién evo
can d o  con el recu erd o  de m is can as el

afligen te dístico de O rnar K h ay yam : “con  
lám paras apagadas y  esperanzas e n cen 
didas, am an ece; con lám paras en cen d i
das y esperanzas apagadas, an och ece”.

A lberto B on h ou r, en u n a  m agn ífica  
sem blanza del em in en te m a e stro 2 *, afir
m a con razón : “N o  es sólo por lo largo  
del tiem po transcu rrido desde su ingreso  
al hospicio de alienados h ssta  su retiro  
definitivo para jubilarse, y por hab er  
orientado sus estudios y trabajos con m ar
cada preferen cia h acia  la Psiq uiatría, que  
se lo coloca en tre el gru p o de los psiquia
tras m ás prom in entes del país. E sa  valo
ración p u ram en te cu an titativa  es poca co 
sa. Son las calidades excepcion ales que  
tuvo las que h acen  qu e se lo conozca  
en la gran  m ayoría de los cen tros cultos  
del país, y  que su nom bre haya sido m uy  
tenido en  cu en ta  y hasta reverenciado en  
países extranjeros, especialm ente F ran cia  
e Italia. D u m as, C lerem b au lt, Z alla, C a-  
rrara, Z u caralli, —que recordam os en  es
te m om en to— se ocuparon de algunas de  
sus publicaciones, a veces para disentir 
con las opiniones vertidas en ellas, pero  
reconociendo siem pre los altos m éritos de  
su au tor”. Y  recu erd a las palabras que  
le dijo el sabio m aestro  G eorge D u m as  
cu an d o  por segunda vez visitó B uenos  
A ires y con cu rrió  a la cáted ra  de P si
qu iatría a saludar al doctor A m egh in o : 
“V o tre  professeur c vest u n  des plus in- 
telligents hom m es q u e j ’ai co n n u ”.

E s  que el profesor A rtu ro  A m eghino  
fu e  u n  apóstol de la m edicina. E stas  
conm ovedoras palabras con que despidió  
a los egresados el 8  de noviem bre de  
1 9 3 4 , en el acto  de colación de grados, 
definen  su alm a sabia, afectuosa v  recta ; 
y representan  el acabado paradigm a de  
la lección  suprem a de u n  au tén tico  m aes
tro, por la perdu rab le virtud creadora que

2 Alberto Bonhour: P rofesor doctor Arturo A m eghino. Revista “Psiquiatría”. Bue
nos Aires. Año III, n9 1. Enero-Marzo de 1960; pág. 3.
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llevan en su trama: "N o reprimáis vues
tro sentimiento —decíales en tal ocasión— 
con la esperanza de ser más sabios por 
más fuertes. La fe promueve, ilumina y 
ennoblece las ideas. Sufrid junto al en
fermo, reconfortad su alma con el ejem
plo v el consejo, hacedle sentir que vivís 
para él, que sois solidarios con su dolor 
v su deseracia. Recordad que el dolor 
debe igualar a los hombres antes que la 
muerte; que sólo quien sabe condolerse 
puede ser médico de almas”.

Y  en otro de los párrafos de ese ad
mirable breviario de su apostolado ejem
plar, destaca la alta misión social del 
médico, con esta noble exhortación: 
"Conservad incólume, las fuerzas mora

les con que habéis sabido sobreponeros a 
estos tiempos duros de frialdad y desa
mor. N o olvidéis que tamb’én sois mensa
jeros de concordia y secretos eslabones de 
unión entre los hombres”.

Yo que tuve el privilegio de ser su 
discípulo y su amigo, y que durante más 
de tres lustros estuve tan cerca de su ta
lento rutilante y de su abnegado cora
zón, doy testimonio de la justicia que sig
nifica dar el nombre del profesor Arturo 
Ameghino a una sala de! Hospital Neu- 
ropsiquiátrico de Melchor Romero, don
de tiene asiento la cátedra universitaria 
por él creada y desde la oue durante va
rios años alumbró la luz de su espíritu 
impar.

3 16 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD


